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    ¿QUIERES JUGAR A UN JUEGO?


     


     


    —¡Ni de coña! ¿Me oyes bien? ¡Ni de puta coña! —gritó Lidia, por enésima vez esa semana.


    —Venga, no seas así… si sabes que lo pasaremos bien —suplicó Jaime, sin tener muy claro por qué se empeñaba en seguir insistiendo.


    —¡He dicho que no y es que no! —exclamó ella.            


    —Te lo compensaré, de verdad… —trató de tentarla el chico.


    —Ni con todo el oro del mundo me lo podrías compensar —terminó Lidia tajante, antes de salir de la habitación dando un portazo.


    Jaime suspiró.


    La relación entre Lidia y Jaime solía ser así: impetuosa, intensa, irregular... Y sin embargo, se necesitaban.


    Se habían conocido dos años atrás en un festival. Él iba con sus amigos y ella había perdido a las suyas. A pesar de su nada desdeñable diferencia de edad, se habían sentido atraídos desde el mismo instante en que sus miradas se encontraron; ese había sido el momento más romántico de toda su relación.


    Jaime actualmente rozaba la treintena y a pesar de su juventud, a menudo se sentía mayor y cansado al lado de esa pelirroja de ojos verdes que le consumía toda la energía de la que disponía, y un poco más. Cuando se miraba al espejo le costaba ver a ese chico atlético que le había acompañado desde el instituto: solo veía a un hombre agotado, con ojeras, barba morena desaliñada y pelo eternamente revuelto. Los ojos marrones que en otros momentos de su vida habían brillado con ilusión ahora lucían cansados y opacos, especialmente cuando se miraba la zona abdominal, donde la tableta de chocolate había ido mutando a algo parecido a una barriga cervecera.


    Lidia acababa de cumplir los veinte, y si algo destacaba de ella, además del fuego de su melenita y el verde de sus ojos vivaces, eran sus curvas. No era una chica muy alta, de hecho, no alcanzaba el metro sesenta, pero lo compensaba con una voluptuosidad digna de mención; pues no era fácil encontrar a otra igual, salvo en antiguas revistas de los años 50. Una auténtica chica pin-up.


    Jaime puso los pies en el suelo, deseando que el día siguiera con mejor pie del que había empezado, aunque normalmente, la primera conversación de la mañana solía marcar el resto de la jornada.


    Cuando llegó a la cocina descubrió que Lidia ya se había ido y el único rastro que quedaba de su presencia en la casa era un “me he ido a ver a mi hermana, no me llames, no me mandes WhatsApp, no quiero saber nada hasta la noche”. Bueno, lo de siempre, Jaime supuso que había reciclado una nota anterior.


    Volvió a suspirar.


    Aunque no vivían juntos oficialmente, Lidia pasaba más tiempo en su casa que en la de sus padres, especialmente en los meses de verano, cuando no tenía que preocuparse por las clases.


    Puso una cápsula en la Nespresso y se sirvió un par de magdalenas de la despensa. Esperó a que se llenara la taza de un expreso bien cargado, se lo bebió de un par de tragos abrasadores, y se fue al trabajo, abandonando las magdalenas sobre la encimera de la cocina.


    Seguían allí cuando Lidia llegó a casa a las siete de la tarde.


    Abrió la puerta con cuidado y se fue directa a poner una pizza en el horno. Sonrió al ver que su novio solo había tomado un café, pues eso le sumaba una victoria más.


    Había estado reflexionando todo el día acerca de la petición que le había hecho Jaime. No era algo tan descabellado. De hecho, era una tontería enorme, pero Lidia sabía que tenía que imponerse, que no podía ser que Jaime hiciera siempre lo que quisiera sin tenerla en cuenta. Además, ella también tenía una petición que hacerle.


    Se puso un delantal blanco sobre la falda de su vestido rojo y se dejó los altos tacones a juego, de charol. Se miró en la puerta del horno, se retocó el pintalabios y se atusó el pelo. Sonrió al verse perfecta.


    Jaime llegó, arrastrando los pies, cansado tras un duro día en el trabajo. Metió la llave en la cerradura y volvió a suspirar antes de girarla, esperando encontrar a Lidia de mejor humor de lo que estaba esa mañana. Se obligó a fingir una sonrisa.


    Al oír la puerta la chica corrió tan deprisa como le permitieron sus tacones y le mostró su más amplia sonrisa, justo antes de colgársele al cuello.


    —¡Qué bien que ya estés en casa, mi amor! —dijo, y le dio un largo beso en los labios—. He preparado la cena ¿te apetece que cenemos juntos?


    —Claro —respondió él, sorprendido por el recibimiento.


    —Está bien, cielo, pues quítate los zapatos y ponte cómodo, ahora mismo la sirvo en el salón.


    A Jaime las situaciones que vivía con Lidia le parecían, a menudo, de lo más surrealista. Era una bomba de relojería, y nunca sabía cuál era la mejor manera de afrontar las cosas. Había decidido, mucho tiempo atrás, que iba a vivir cada momento como si fuese único, pero el llevarlo a la práctica era algo ligeramente más complicado.


    Se desvistió, se puso un pantalón de deporte corto y una camiseta blanca, y bajó al salón, donde Lidia le esperaba junto a la mesa, que había decorado con velas, y una pizza precocinada recién salida del horno.


    —Espero que te guste, la he hecho con todo mi amor.


    Él simplemente sonrió, omitiendo el mordaz comentario que cruzó su mente “nuestra relación está tan helada como esta pizza antes de que la metieras en el horno”, se acercó a la mesa, apartó la silla para que se sentara Lidia, y después se sentó él.


    —¿Cómo te ha ido hoy en el trabajo, cariño? —preguntó ella, llevándose el tenedor con el que había pinchado una mini porción de pizza, a la boca.


    —Bien, bien, como siempre —él cogió un trozo directamente con las manos y lo engulló en menos de lo que se tarda en parpadear.


    —Veo que vienes con hambre, eso me alegra —sonrió Lidia.


    Jaime se frenó un poco, esa sonrisa no presagiaba nada bueno.


    —Bueno… sí, un poco, la verdad.


    —Pues come tranquilo, mi amor, que yo he merendado en casa de mi hermana —siguió ella, con un ligero tono de reproche en la voz.


    —Es verdad… ¿Cómo está? ¿Y los niños? —preguntó Jaime, a quien se le había olvidado por completo preguntarle a su novia por la que sin duda era su mejor amiga y asesora de pareja. Le caía fatal.


    —Pues… te manda recuerdos —contestó ella, comiéndose otro trocito de pizza —y los niños me han preguntado a ver cuándo piensas ir a verles, que hace mucho que no ven a su tío favorito —otra vez esa vocecita de reproche.


    —Ya… es que, bueno… —se intentó excusar él —con el trabajo y todo… —la verdad era que odiaba a la arpía de su cuñada. Vivía en la zona rica de la ciudad después de un beneficioso divorcio exprés a los tres meses de casada; los niños ni siquiera eran del exmarido.


    —¡Oh, ahora que lo pienso! —exclamó Lidia como si realmente se le hubiese ocurrido de repente, a pesar de llevar horas maquinando la maniobra —Este fin de semana parece que lo tenemos bastante libre ¿no?


    —Pero el sábado…


    —En serio, cariño ¿cuántas veces tengo que decir que no? —se sulfuró la chica.


    —Ya, si ya sé que no quieres ir, pero yo… —se sentía atrapado —Bueno, el caso es que… no voy a obligarte…


    La pelirroja no dijo nada, se limitó a masticar lo que tenía en la boca y arquear las cejas.


    —He pensado que podría ir yo… ya sabes, sin ti.


    Lidia tomó aire un par de veces.


    —¿Quieres ir sin mí? —preguntó, ofendida.


    —Bueno… es que… los 30 años sólo se cumplen una vez en la vida y Álex es mi mejor amigo.


    —¿Eres consciente de lo mucho que me odia el estúpido de tu puto mejor amigo? —Lidia, cuando se enfadaba, era una máquina expendedora de insultos.


    —¡Ya estamos otra vez! —se exasperó Jaime.


    —¡Me puto odia desde el puto día en que nos conocimos! —gritó ella, fuera de sí.


    —No te odia, es solo que…


    —¿¡Que no me odia!? —tomó aire —¿¡Que no me odia!? —repitió —¡Ni siquiera me dirige la palabra, el muy gilipollas! —respiró de nuevo.


    —Pues te ha invitado a su cumpleaños… —agachó la cabeza y la miró desde abajo —y yo le dije que íbamos a ir.


    —¡Ese! ¡Ese es tu puto problema, que te crees con el derecho de tomar decisiones por mí! —Lidia se levantó de repente, tirando la silla al suelo.


    —Ya te he pedido disculpas, Lidia —trató de razonar él —No sabía que te caía tan mal —tomó aire —pero no puedes impedirme a mí que vaya, es mi mejor amigo, y voy a ir quieras o no.


    Ella lo miró ofendida, se dio la vuelta, y se dirigió a la habitación.


    Jaime miró la pizza con una mezcla de hambre y pena. Suspiró por millonésima vez aquel día, y se dirigió, cabizbajo, a la habitación.


    Llamó a la puerta y entró.


    Lidia estaba sentada en la cama, con los puños apretados sobre las rodillas, respirando aceleradamente y conteniendo las lágrimas.


    —Por favor, no te pongas así… —susurró él, sentándose a su lado.


    —Déjame, por favor —dijo ella, rabiosa.


    —No, no te voy a dejar, quiero que lo hablemos —le pasó el brazo por los hombros —que lleguemos a un acuerdo.


    La chica tomó aire un par de veces más, le miró a los ojos y apretó los labios.


    —Está bien, iré a esa puta fiesta de mierda, porque para ti es importante —hizo una pausa —pero cuando tengas vacaciones, nos iremos a casa de mi hermana, con mis sobrinos, y pasaremos unos días allí —y añadió —y no es una petición.


    Lo último que quería Jaime era pasar unos días con la estúpida de su cuñada, pero Álex… Álex era su colega de toda la vida, y para Lidia era importante que él hiciera ese esfuerzo.


    —Está bien, pasaremos unos días en familia en casa de tu hermana —accedió.


    La expresión de Lidia cambió, sonrió, y le abrazó con fuerza.


    Él le rodeó la cintura, y acercó sus labios a los de esa pelirroja que le había vuelto loco desde el mismo instante en que apareció en su vida.


    Ella le devolvió el beso, con fogosidad. Le lamió el labio inferior y se lo mordió juguetona. Jaime coló su lengua en la boquita de fresa de su chica, y la atrajo hacia él. Lidia sonrió en el beso, y se apartó despacio.


    —Bueno, entonces tenemos un acuerdo —le tendió la mano, para sellar el trato.


    Él la miró desconcertado, y se la tomó.


    —Trato hecho —tiró de la mano que le ofrecía justo después de encajarla, y se la puso sobre el muslo, muy cerca del bulto que había empezado a formarse dentro de su pantalón después del beso.


    Ella lo miró divertida.


    —Se va a enfriar la pizza —dijo, bajando la mano por el interior de la pierna de Jaime, apartándola de la zona de peligro.


    —Me da igual la pizza, ahora mismo —él volvió a cogerle la mano, y la puso directamente sobre su erección, más explícito no podía ser.


    —¡Te la he hecho con todo mi cariño! —se indignó ella, apartando la mano.


    —Joder, Lidia, en serio que flipo contigo —se quejó Jaime.


    —Pues flipa lo que te dé la gana —contestó la chica —me voy a dormir, buenas noches.


    Se levantó, cogió su camisón de debajo de la almohada, y se fue al cuarto de baño a cambiarse, desmaquillarse, lavarse los dientes… y todo el ritual que hacía cada noche antes de irse a dormir.


    Jaime se quedó en la cama, sentado, descolocado, empalmado y cabreado.


    Se la sacó del pantalón y empezó a acariciarse despacio, intentando calmarse, aunque le resultaba imposible.


    Escuchaba a su novia en el baño, y pensaba en ese cuerpo precioso que ocultaba tras la ropa cincuentera que solía llevar; esos pechos enormes y redondos de aureolas grandes y rosadas y los pezones duros, la cintura delgada y la tripa carnosa, las caderas anchas y un culo respingón, suave, que invitaba a ser azotado. Cuánto más lo pensaba, más rápida y furiosa se volvía la paja que se estaba haciendo y lo único que esperaba era que cuando ella abriera la puerta de nuevo para entrar al dormitorio, le cayera toda la lefa encima, así al menos habrían tenido algo de contacto sexual en las últimas semanas.


    Pero no tuvo suerte.


    La corrida le embadurnó la camiseta, que utilizó para limpiarse después. La tiró al lado de la cama donde solía dormir Lidia y se fue a acabarse la pizza, que después de todo, iba a ser lo único caliente que comería esa noche.


    *


    El sábado a última hora de la tarde Jaime estaba de los nervios.


    Lidia llevaba encerrada en el cuarto de baño unas tres horas, y habían pasado dos desde que había dejado de escuchar correr el agua de la ducha.


    —¿Estás ya? —gritó por enésima vez, exasperado, desde el otro lado de la puerta.


    —¡Casi!


    Se miró de reojo en el espejo, con sus vaqueros desgastados y su camiseta blanca, volvía a parecer el joven rebelde de su adolescencia. Lástima que el tipo del reflejo pareciera tan cansado.


    Se giró al oír la puerta abrirse y boqueó como un pez fuera del agua al ver a su novia.


    —¡Wow! Estás preciosa…


    —No, cariño —dijo Lidia, con voz melosa —Soy preciosa.


    Llevaba la melenita pelirroja recogida en un moño alto, con algunos bucles de pelo rizado escapando cerca de la frente. El vestido negro de corte pin—up, con la espalda destapada, anudado al cuello y con escote corazón, no dejaba demasiado a la imaginación, pues esos pechos grandes y apretados se antojaban deliciosos. Llevaba unas medias que morían a medio muslo, con un liguero de encaje negro y rojo que se entreveía en el can—can del vestido y unos zapatos de tacón altísimos, que le hacían ganar por lo menos 15 centímetros a tan bajito cuerpecito. Se había maquillado párpados y pestañas de un color oscuro, de modo que era imposible dejar de mirar esos ojos verdes y preciosos, las mejillas sonrojadas, y los labios de un carmín intenso brillante que invitaban a comérselos.


    Le sonrió.


    —¿Te gusta, entonces?


    —Bufff —suspiró Jaime, acercándose a ella, mordiéndose el labio —te follaría ahora mismo —le puso las manos en la cintura, sujetándola fuerte, para que no escapara.


    —Con lo que me ha costado arreglarme… —susurró ella —Venga, que tenemos que irnos.


    Jaime la atrajo hacia él y se dispuso a besarla, pero ella se apartó.


    —He dicho que nos vamos —cogió un bolsito diminuto que había dejado sobre la cama —llevas dos semanas suplicándome y tres horas llamando a la puerta.


    —Joder, Lidia ¿tienes que ponérmelo siempre tan difícil? —dijo Jaime poniendo los ojos en blanco.


    Ella le miró arqueando la ceja.


    —O nos vamos o nos quedamos, elige.


    Él miró a la cama, sopesando las opciones que tenía.


    —Cuando volvamos podré… —empezó a decir Jaime.


    —Sí, cuando volvamos, si no es muy tarde y todo ha ido bien, follaremos —dijo ella, condescendiente.


    Él sonrió ante lo que parecía una pequeña victoria, se conformó.


    —Entonces, vamos.


    Después de un corto trayecto en coche, llegaron a casa de Álex.


    Lidia se había dado cuenta de la enorme erección que intentaba esconder bajo los pantalones su novio, y como la iba mirando de vez en cuando, aprovechando para acariciarle el muslo cuando tenía que cambiar de marcha.


    Jaime llamó al timbre de una casa unifamiliar, de la cual salía música altísima y voces en grito.


    Fue el anfitrión quien abrió la puerta.


    Álex era alto y fuerte, mulato, con los ojos ámbar y barba oscura. Tenía el pelo largo y negro recogido en una coleta baja, y vestía unos vaqueros y una camisa con los primeros botones ya desabrochados, probablemente por el calor que emanaba esa casa.


    —¡Tío, por fin llegas! —exclamó al ver a Jaime, acercándose a él para abrazarle y darle unos golpecitos en la espalda —Ya pensaba que no vendrías…


    —¿Cómo no iba a venir, tío? —dijo Jaime, devolviéndole efusivamente el abrazo —¡No vas a cumplir 30 años cada día, felicidades!


    —Gracias tío, gracias, ya me voy haciendo mayor… —se quejó, medio en broma, medio en serio.


    —Pues cuando llegues a los 35, ya me cuentas… —murmuró un agotadísimo Jaime.


    —¡Estás estupendo, si fuéramos gays, te juro que te enculaba ahora mismo! —bromeó el otro.


    Ambos rieron.


    —Felicidades… —susurró Lidia, que hasta ahora no había abierto la boca.


    —Gracias —dijo Álex educadamente, mirándola de soslayo.


    Por momentos, la situación se volvió tensa, hasta que Jaime cortó el hielo.


    —Bueno… ¿Podemos pasar, o vamos a celebrar la fiesta en el jardín?


    Álex rio y se apartó para que pudieran pasar.


    Entraron, Lidia a la zaga, agarrada al brazo de Jaime, como si hubiera perdido su altanería.


    —¿Ves? —le susurró —me odia.


    —No te odia, es solo que no sabe muy bien como relacionarse con chicas —Jaime disculpó a su amigo —¿te traigo algo de beber?


    —Sí, un licor 43 con lima, si puede ser —respondió ella, recuperándose un poco.


    —Vale, voy a ver qué encuentro.


    Se fue, y la dejó en un rincón del salón.


    La casa de Álex era enorme, con dos pisos y sótano. Sus padres habían amasado una pequeña fortuna gracias a la importación y exportación de productos alimentarios considerados exóticos, y habían decidido dejarle la casa a su único hijo, antes de mudarse a una más grande en la zona rica de la ciudad.


    Había mucha gente, mucha más de la que era de esperar en la pequeña ciudad en la que vivían. Lidia no conocía a nadie, todos parecían mucho mayores que ella y, además, eran amigos de Álex, con lo que no podían ser muy agradables.


    —Toma, mi amor, tu copa —le dijo Jaime al volver, tendiéndole la bebida.


    —Gracias —contestó ella, tomándola y dándole un traguito, chupando con delicadeza la pajita.


    Bailaron un buen rato, hasta que a Lidia empezaron a dolerle los pies. Se sentó en el sofá, con la tercera o cuarta bebida en su mano, las piernas cruzadas dejando ver sus muslos y el liguero.


    Jaime se había puesto bastante insoportable después de la sexta copa, especialmente después del último baile agarrado, y ella lo mandó a pasarlo bien con sus amigos mientras lo miraba de lejos con actitud desaprobadora.


    Pudo ver, a lo lejos, como Álex la miraba con esa misma actitud y bajó la cabeza, concentrándose repentinamente en lo que parecía una mancha en la mesita de café.


    —¿Te aburres? —le preguntó una desconocida voz masculina.


    Levantó la mirada y sonrió.


    —Un poco, la verdad.


    —Toma —el chico le cogió la mano y pudo notar como le pasaba un papel —me han dicho que te dé esto.


    El chico se levantó y desapareció entre la gente que aún bailaba. Ella se miró la mano y desdobló el papel y leyó la nota manuscrita “Reúnete conmigo. Segundo piso. Primera puerta a la izquierda.”


    Levantó la mirada, sin saber muy bien qué hacer.


    Vio a lo lejos a Jaime, bebiendo la que sería la décimo—tercera cerveza de la noche, a Álex, animándole a no dejar de beber, y al resto de la pandilla regular de su chico intentado ligar con desconocidas que, desde luego, no eran sus novias.


    Puso los ojos en blanco y volvió a mirar la nota.


    El alcohol estaba empezando a hacer su efecto y decidió hacerle caso a esa vocecilla en su mente que decía “Ve, ¿Qué te puede pasar?”


    Se levantó, cruzó la estancia y se dirigió al piso superior, intentando no tropezar con los escalones de esa casa desconocida. Alguien subió corriendo, así que por unos segundos se tambaleó sobre los tacones y se agarró a la barandilla para no caer.


    Recuperó el paso y la dignidad y alcanzó el descansillo. Después se miró las manos, sin saber muy bien cuál era la derecha y cuál la izquierda. Levantó los pulgares y los índices de ambas manos, y siguió la que dibujaba una “L”. Abrió la primera puerta y entró.


    La habitación estaba completamente a oscuras, salvo por la luz que entraba tras ella. Vio su sombra recortada en el suelo y parpadeó al ver la de alguien más justo antes de que la puerta se cerrara de golpe. Oyó que alguien cerraba con llave.


    —¿Q-q-quién eres? ¿Q-q-qué quieres? —susurró ella, nerviosa.


    —Hola, Lidia, quiero jugar a un juego… —dijo una voz masculina a su espalda.


    Recordó la mítica frase de la famosísima saga de películas “Saw” y se echó a reír.


    —¿En serio? —dijo con voz aguda, incrédula —¿Habéis montado un pasadizo del terror?


    Una mano grande y fuerte la agarró por la nuca y la empujó con tanta fuerza que su cuerpo dio de bruces contra una pared. Lidia se quejó.


    —¿Qué haces, gilipollas? —gritó, enfadada.


    —Te he dicho que quiero jugar a un juego y voy a jugarlo —respondió la voz.


    La sombra chasqueó los dedos y en la esquina opuesta de la estancia parpadeó la luz tenue de una lamparita de noche, justo antes de encenderse, como única e insuficiente iluminación.


    Se encontraba en lo que parecía un dormitorio estilo Luis XV. Era amplio, probablemente luminoso durante el día, aunque ahora estaba prácticamente a oscuras, con una enorme cama que no se parecía a nada que Lidia hubiese visto antes. En un recodo estaban dispuestos, a modo de salita, un diván, dos sillones y una mesita baja. Lidia pudo adivinar una sombra sentada en uno de los sillones, mirando directamente hacia ella.


    El que tenía detrás volvió a cogerla de la nuca y le apretó la cabeza contra la pared.


    —¡Ah! —se quejó—. ¡Suéltame cabrón! ¡Me haces daño!


    Sintió como se aligeraba la fuerza ejercida en su cuello, notó como le desanudaba el cuello del vestido mientras, al mismo tiempo le rodeaba la cintura con la otra mano.


    —Ven aquí —le susurró la voz, grave y ronca, justo antes de morderle el lóbulo de la oreja —no sabes cuánto tiempo he esperado esto.


    El hombre la aprisionó entre su cuerpo y la pared y empezó a rozarse contra su culo, subiéndole el vestido y dejándole los muslos desnudos. Lidia intentó zafarse, pero solo consiguió que el otro se le pegara con más fuerza.


    Subió las manos por la cintura de la chica, hasta el escote del vestido, y sin ningún tipo de miramiento, se lo bajó, llevándose también el sujetador y liberando sus grandes pechos.


    Ella se llevó las manos al escote, intentando cubrirse, pero él las apartó de un manotazo y las agarró fuerte, sintiendo como los pezones se endurecían entre sus dedos.


    Lidia gimió por el dolor, se quejó y se movió, pero solo consiguió sentir en sus nalgas un bulto duro y oír un gruñido de placer muy cerca de su oído.


    —Mmm… te voy a follar como nunca te han follado, zorra.


    Esas manos grandes le apretaron aún más los pechos. Sintió cómo los amasaba, cómo pellizcaba los pezones, ya duros, cómo los retorcía.


    El hombre quitó una de las manos y se la llevó al pantalón, y aunque ella intentó de nuevo huir, él la mantuvo contra la pared. Se desabrochó el pantalón y lo dejó caer hasta los tobillos, segundos después le acompañó el bóxer negro. Se agarró la polla y la colocó entre las nalgas, cubiertas por un culotte de encaje negro y empezó a presionar, jadeando al sentir como las carnosas nalgas de esa culona la apretaban.


    Lidia empezó a llorar, a suplicar que la dejara en paz. Bajó las manos para recolocarse el vestido y apretó fuerte las piernas para evitar que entrara más, pero eso solo excitó más al hombre, que la cogió de las caderas y empezó a empujarla contra la pared, follándose sus nalgas sin llegar a meterla.


    Hasta ese momento, la sombra que había estado sentada en un sillón de la habitación mirando la escena se había mantenido en silencio y completamente inmóvil, pero había decidido que era el momento de actuar.


    Se acercó a ellos y tomó a Lidia de las muñecas, haciendo que perdiera el equilibrio debido a las acometidas del otro hombre.


    Ella se sintió como una muñeca sin capacidad de decisión sobre su propio cuerpo. El primer hombre gruñía, completamente apoyado en su espalda, mientras la sombra que se había unido en segundo lugar se colocaba entre ella y la pared. Usó las manos de Lidia para bajarse el pantalón y el bóxer, y le tomó el pelo con fuerza para obligarla a bajar la cabeza.


    —Me la vas a chupar ¿verdad? —dijo una voz conocida, a pesar de que no la pudo ubicar, debido al alcohol, a la oscuridad y a la ansiedad.


    Lidia levantó la cabeza, pero él la obligó a bajarla, hacia esa polla dura e hinchada que apuntaba al techo. Ella desvió la mirada rápidamente.


    El que quería que se la chupara cogió su manita, la abrió, y la colocó alrededor de ese tronco, para después subirla y bajarla en algo parecido a una paja. Con la otra mano presionó su cabeza hasta que sintió el glande húmedo y pringoso contra esos labios pintados de carmín.


    El primer hombre se apartó unos segundos de su cuerpo, se arrodilló detrás de ella y le mordió las nalgas. Las azotó para que las levantara, y le abrió las piernas en esa incómoda postura. Sin apartarle el culotte, empezó a lamer entre las nalgas y más abajo, a ese coño que se le antojaba delicioso.


    Ella gimió con disgusto, momento en que el segundo aprovechó para meter el glande entre sus labios.


    —Como se te ocurra morderla… —dijo, en una amenaza, jadeando, empujando y sintiendo los cerrados dientes de Lidia.


    El otro le acarició la rajita, colándole el culotte entre los labios gorditos, mientras metía la lengua y humedecía tanto la ropa interior como esa delicia de coñito que tenía la pelirroja.


    Lidia volvió a gemir, suavemente, al sentir como esa lengua se acercaba peligrosamente a su clítoris, y la polla que tenía en la boca se coló entre sus dientes. La sintió babeando en el paladar, salada, espesa. Él le apretó la cabeza, metiéndole la polla prácticamente en la garganta, provocándole una arcada. Se la sacó para que respirara y volvió a meterla, aprovechando esos segundos de despiste de la pelirroja.


    El otro hombre empezó a jugar con el culotte, lo apartó ligeramente y empezó a colar un dedo en ese coño apretado. Lidia arqueó la espalda, mientras escapaba una lágrima del verde de sus ojos, que el otro le enjugó con el dedo.


    —Uff… Lidia, cómo me pones —susurró el de la voz conocida, penetrándole la boca sin compasión —no sabes lo que he soñado con esto, puta.


    Ella se rindió, impotente, mientras el otro le introducía un segundo dedo y le comía el coño, pasando esa lengua rasposa por toda su rajita y parándose a succionar el clítoris y los labios.


    —Tío, me la quiero follar —le dijo el primer hombre, al segundo.


    —Espera, quiero llenarle esa bocaza de leche —le dijo el otro, aumentando el ritmo, presionando más esa boquita caliente que le rodeaba la polla —vamos, chúpala Lidia, quiero correrme en tu boca.


    El primer hombre sacó los dedos del interior de Lidia, y escupió en su culo, donde los dirigió después, dispuesto a dilatarlo.


    Lidia se asustó al sentir ese dedo y empezó a chupar, con la esperanza de evitar, así, que le rompieran el culo.


    Llevó sus manitas a los huevos del hombre que tenía delante y empezó a masajearlos mientras subía y bajaba la lengua por ese tronco duro y venoso que tenía entre los labios. La sacó succionando de la base al glande y la polla escupió un líquido preseminal espeso. Lo tragó y la siguió chupando.


    Los jadeos de la segunda sombra se hicieron más intensos y seguidos, volvió a presionarle la cabeza y se corrió en la boca de la pelirroja, soltando la densa leche que había estado guardando para ella.


    —Trágatela, zorrita —le dijo, tirándole del pelo y acariciándola después.


    Ella obedeció.


    No tuvo tiempo de recuperarse, pues el que le había comido el coño le estaba quitando el culotte sin ningún cuidado. Se lo dejó quitar entre quejidos lastimeros, cansada de oponer resistencia.


    La tiró contra la pared con violencia y le restregó la polla con intensidad. Se apoyó en su espalda y con un solo golpe le atravesó los labios y se la metió hasta la mitad. Ella gritó de dolor, él empujó de nuevo y entró entera. La empezó a montar salvajemente, mientras ella lloraba y gemía lastimosamente.


    El otro se apoyó en la pared, retomando el aliento, acariciándose la polla con intención de volver a la carga en cuanto recuperara la erección.


    Lidia se mordió los labios, intentando no gritar, no gemir, no sentir. Giró la cabeza y en un leve atisbo de luz pudo ver, con los ojos entornados, quien era ese chico que se le había corrido en la boca unos minutos antes.


    —¿J—J—Jaime? —gimió, con desespero.


    El chico dejó de acariciarse y se apartó.


    —¿J—J—Jaime, eres tú? —repitió Lidia, incrédula.


    El que se la estaba follando la azotó y se la clavó de nuevo hasta el fondo. Ella arqueó la espalda después de un fuerte pinchazo y volvió a apoyarse en la pared, derrotada. La volvió a azotar repetidas veces mientras ella lloraba.


    —Tío, para —dijo el chico de la voz conocida —le estás haciendo daño —se acercó al primero y le paró la mano justo cuando iba a azotarla de nuevo —no habíamos quedado en eso.


    —Cobarde de mierda —le insultó el otro, apartando la mano y volviendo a penetrar con fuerza, lo que hizo gritar de nuevo a Lidia —como tú ya te has corrido, ¿ahora tengo que parar yo?


    —Al menos no le hagas daño.


    —Tranquilo, en cuánto me corra salgo y se la metes tú, verás como ahora no se hace tanto la estrecha, la muy puta —dijo con desprecio, sin dejar de embestirla.


    Lidia sintió que le flaqueaban las piernas, no tanto por el dolor, sino porque estaba segura de que reconocía las dos voces. Eran Jaime y Álex.


    —¿P—P—Por qué? —preguntó, entre lágrimas y gemidos —¿Por qué me hacéis esto?


    Álex le mordió el hombro en una nueva embestida.


    —¿Que por qué? —le susurró con odio al oído —Porqué eres una zorra calientapollas —le azotó el culo y lo acarició, con fuerza —Porqué lo único que buscas es calentar y dejarnos con las ganas —volvió a azotarla —¿Tengo razón?


    Jaime miró a la que hasta entonces había sido su novia, siendo violada sin piedad por su mejor amigo, pero también por él mismo.


    —¿Es—es eso verdad, Jaime? —preguntó con desespero Lidia —¿Eso pensáis de —cortó la frase, al quedarse sin aliento al sentir una nueva embestida.


    Las embestidas se repitieron, cada vez con mayor velocidad y violencia. Lidia se mordió el labio hasta que sintió el sabor de la sangre.


    —¡Aaaah joder, síiii mmm me voy a correr! —gritó la voz de Álex, en una última embestida profunda. La sacó y tiró del brazo de Lidia, que cayó al suelo, bocarriba.


    Se sentó sobre sus costillas y se la meneó dos veces, hasta empezar a correrse en sus tetas.


    —¡Toma, puta, mmm, cuántas veces he soñado llenar esas tetas de leche, joder! —dijo Álex entre jadeos, corriéndose, embadurnándola de esperma.


    Cuando acabó de correrse restregó el capullo por los pezones de Lidia, para limpiarse, y se levantó, apoyándose en la pared.


    Se vistió, y sin mediar palabra salió de la estancia.


    Jaime se acercó a Lidia, se agachó y la limpió como pudo con el vestido. Después le ofreció la mano para ayudarla a levantarse, pero le rechazó, se ayudó de la pared y se incorporó por sí misma.


    Respiró, y, a pesar de la oscuridad que invadía la sala, Jaime supo que le miraba con todo el odio y el desprecio que era capaz de albergar ese cuerpecito.


    —Eres un hijo de puta, y jamás, jamás, te perdonaré.


    Acabó de levantarse y con las pocas fuerzas que le quedaban le pisó, con el altísimo zapato de tacón rojo, la entrepierna. Mientras él gritaba de dolor dijo las que iban a ser las últimas palabras que iba a oír salir de esa boquita que tantos besos le había regalado:


    —Para mí estás muerto.
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    —Eres un puto acosador que, además de fingir ser quien no es ¡ha estado investigándome! —dijo Laura, exasperada. Alejandro volvió a reír. —¡Deja de reírte, maldita sea! —gritó ella. —No soy un acosador, simplemente un fan. Estoy fascinado por ti desde el momento en que te conocí.


    Después de tantos años de carrera y el último de máster, lo único que le quedaba por hacer era cumplir su sueño de abrir su propia consulta. Y lo que siempre había parecido el obstáculo más fácil de salvar, había resultado ser la peor experiencia de su vida. Con apenas un año de experiencia laboral, se sentía sobrepasada por las circunstancias.


    Laura era una joven psicóloga de 27 años, con unos preciosos ojos almendrados de color castaño que enamoraban a cualquiera que los miraba, sus labios carnosos eran la delicia de quien tenía la suerte de besarlos y su castaña melena era una cascada de rizos rebeldes, que moría en su cintura de avispa. Tenía el cuello largo y esbelto, la clavícula marcada, y unos pechos grandes, preciosos, que solía enmarcar en escotes de infarto. Su cintura era estrechita y fácil de rodear en un abrazo, y sus caderas femeninas y suaves, eran solo el preámbulo de un culo respingón. Siempre se quejaba de tener las piernas cortas, pero sus muslos suaves eran dignos de ser besados, centímetro a centímetro.


    Y sin embargo, a menudo se despreciaba, cuando se miraba al espejo odiaba a la chica que le devolvía la mirada. Sentimiento que no había hecho más que incrementar desde que la ansiedad se había apoderado de su vida.


    Todos sus años de estudios y de carrera solo habían servido para acabar golpeando con la realidad, al darse cuenta de que no era su intelecto, sino su limitado bolsillo, lo que impedía que su sueño pudiera ver la luz.


    Ya no sabía qué hacer, ni cómo conseguir el dinero. Le habían sugerido mil cosas, desde solicitar un crédito, a medidas mucho más escabrosas solo dignas de ser mencionadas en oscuras fantasías eróticas.


    Sabía que si acudía a un banco sin aval jamás le concederían un crédito, así que decidió investigar otros métodos.


    Encontró en Internet un buen aliado. Había gente dispuesta a pagar por cualquier cosa.


    Empezó a vender ropa interior usada. Le daba un poco de asco imaginar qué podría hacer la gente con ella, pero decidió que ese no era su problema, sino el del comprador.


    Pronto descubrió que eso no era suficiente. Aunque ganaba dinero, no era suficiente para pagar la colegiatura, la cuota semestral de la misma, la de autónomos y el alquiler y acondicionamiento del local que iba a usar para llevar a cabo sus sesiones.


    Le sugirieron entonces dar un paso más, y probar los shows en vivo con webcam. Le horrorizó la idea, pero al probarlo una vez, se dio cuenta de que era deseada, que había muchas personas que estaban dispuestas a pagar por verla, desnuda, jugando con sus pechos y acariciando el delicioso tesoro que tenía entre las piernas.


    Entre todos los seguidores de Laura, había uno que destacaba. Se implicaba en el chat, le hacía peticiones y a menudo la invitaba a mantener shows privados, estando dispuesto a pagar grandes sumas de dinero.


    A Laura le encantaba las atenciones que le prestaba ese fan en particular. No sabía por qué, pero había algo especial en el él. O ella lo sentía así.


    Después de varios meses de show, consiguió reunir el dinero suficiente para poder hacer frente a todos los pagos que comportaba hacer realidad su sueño. Y así lo comunicó en un video en directo, en el que explicó que iba a dejar de hacer shows y daba las gracias a todos los que la habían seguido.


    Su fan número 1 le solicitó un último show particular, y ella se lo ofreció, esta vez, sin pedir nada a cambio, solo a modo de despedida.


    Sintió por primera vez el placer especial de hacerlo por gusto. Se acarició los pechos hasta que se tornaron rojos mientras al otro lado de la pantalla veía como alguien sin rostro se pajeaba al verlo. Abrió las piernas y se acarició el clítoris sintiendo esas punzadas de gozo que la hacían mojar como jamás lo había hecho, y deslizó suavemente dos deditos en su interior mientras escuchaba la suave voz con acento latino que le susurraba en el ordenador que imaginara que era su polla la que la penetraba. No tardó en correrse, cuando vio el homenaje que le dedicaba el chico del ordenador, mientras se corría solo para ella.


    Dos días después, tenía en las manos las llaves de su consulta, y decoraba las paredes con sus títulos y una amplia sonrisa en esos labios carnosos.


    Todo iba viento en popa, tenía pacientes asiduos, ingresos regulares y se sentía plenamente realizada. La vida nunca había sido mejor.


    Hasta que un día, al abrir el buzón de su correo electrónico, descubrió un mensaje desconcertante: “Sé quién eres”. Descargó el archivo adjunto, una captura de pantalla de uno de sus shows.


    El mundo se le cayó a los pies.


    El mensaje no incluía nada más. No era una amenaza, no era una invitación. No era absolutamente nada más que 3 palabras y una captura de pantalla.


    Pensó en denunciarlo, pero desechó rápidamente la idea, pues ahora que por fin había conseguido ser una psicóloga respetada, lo último que le convenía era que la relacionaran con algo así.


    Decidió revisar la lista de usuarios que se conectaban a su show, y cruzarla con la dirección de correo electrónico que había mandado el mensaje. Nada, sin coincidencias. Comprobó su agenda y los nombres de los pacientes. Nada. No había nada con lo que pudiera relacionarse.


    Esa noche no durmió.


    Al día siguiente acudió a la consulta con los ojos hinchados y rojizos. Lo primero que hizo fue comprobar el correo electrónico. Otro mensaje. “Quiero volver a verte”. Esta vez sin archivo adjunto.


    Esos mensajes empezaban a rozar el acoso. Y ella no iba a permitir que la acosaran así. Si otra podía permitirlo, perfecto, pero ella no.


    Contestó a ese mensaje. “Me parece perfecto que sepas quien soy, ahora quisiera saber quién eres tú”.


    Mandó el mensaje y esperó. Y esperó. Y esperó.


    No recibió respuesta, ni ese día, ni al siguiente, ni al siguiente.


    Finalmente, cuatro días después y cuando ya se había dado por vencida, recibió la respuesta. “Nos vemos el sábado, en tu consulta”.


    Nada más.


    Se asustó. La verdad es que se asustó muchísimo pero… ¿A quién podía acudir?


    Decidió que no iba a acudir a nadie. Era psicóloga y su trabajo era precisamente ese, enfrentar a personas que necesitaban ayuda para que pudieran seguir adelante por sí mismas. Y obviamente, alguien que hacía eso, solo podía ser una persona que necesitaba mucha ayuda.


    Llegó el sábado. Se vistió rápidamente con unos vaqueros ajustados a su preciosa silueta y una camiseta negra que dejaba a la vista sus estrechos hombros. No se peinó, pues voló a la consulta y esperó toda la mañana, sin que apareciera nadie. No pudo comer, y a media tarde empezaba a adormilarse cuando sonó el timbre.


    Abrió y lo que encontró al otro lado de la puerta la sorprendió.


    Era un chico joven, tal vez un poco más joven que ella. Tenía una mirada determinada, vestía con un traje elegante de color gris, camisa blanca y corbata oscura. No costaba mucho ser más alto que ella, pero le sacaba dos cabezas y tenía el pelo alborotado. Respiraba apurado, hecho que no le hacía perder su sonrisa irónica, que se le clavaba a Laura en lo más hondo del alma.


    —Yo soy el de los mensajes —dijo simplemente, con acento latino.


    Ella no sabía qué hacer, si echarlo de allí a patadas, gritarle que era un desgraciado, o invitarlo a pasar. Finalmente, ganó la opción menos sensata: le dejó pasar.


    —¿Qué quieres de mí? —fue lo primero que salió de los labios de Laura.


    Él sólo entró, con esa sonrisa inmutable. Y cerró la puerta tras de sí.


    Laura no había visto tanta seguridad junta en su vida. Pero, al contrario de todo lo que había sentido hasta ese momento, no estaba asustada, solo muerta de curiosidad.


    —Sólo quería conocerte —el chico se encogió de hombros y dio un paso hacia ella —no se me ocurrió otra manera.


    —Oh, bueno, genial. Yo podría haberte aconsejado mil maneras más de conocerme que no fueran tan creepys y desagradables, pero gracias por tu interés —ironizó Laura—. Y ahora que ya me conoces, explícate antes de que llame a la policía.


    —No vas a llamar a la policía —rio él —No represento absolutamente ningún peligro para ti.


    Sin que Laura se diera cuenta, él había ido ganando terreno en la pequeña consulta y ahora dominaba la estancia, situado en el centro, mientras ella se sentía desagradablemente cerca de la pared.


    Él sacó la mano del bolsillo delantero del pantalón de su traje, y cuando ella miró en su dirección se dio cuenta de que se la tendía en un gesto amistoso.


    —Me llamo Alejandro —buscó el contacto directo con los ojos de ella —, soy bróker.


    Ella abrió los ojos como platos. Alejandro… Bróker… ¿Y?


    —Ajá… me parece estupendo —contestó ella, con más fuerza de la que sentía —Yo Laura, psicóloga —arqueó una ceja —pero imagino que eso ya lo sabes, ¿no?


    Él volvió a reír, ¿qué le haría tanta gracia?


    —La verdad es que es difícil dejarme sin palabras, pero tú siempre lo consigues.


    ¿Siempre? Entonces, ¿ya había hablado antes con él?


    Boqueó un par de veces, sin saber que decir. Suspiró.


    —Entonces, me conocías de antes, ¿es eso?


    —Sí, pero no pienses nada malo de mí, solo quería llamar tu atención —dio un paso más.


    —Bueno, lo has conseguido, ahora dime qué quieres.


    Él no contestó, simplemente se aflojó el nudo de la corbata y se quitó la americana del traje, que dejó sobre la silla que solían ocupar los pacientes.


    —¿Has quedado con alguien más?


    Ella tardó demasiado en contestar, y cuando quiso hacerlo, se dio cuenta que él no iba a creer lo que le diría.


    —Intuyo que no —ahora fue él quien arqueó una ceja—. Está bien, así podré explicarte de qué va todo este lío.


    Alejandro se apoyó en el escritorio, y acarició el Macbook que descansaba en su superficie.


    —Estaba de viaje de negocios con un compañero del banco cuando, después de volver del restaurante, le descubrí en la habitación hablando con una chica española. Tú —la señaló de arriba abajo—. Me contó que tenían tiempo hablando y masturbándose juntos, y que incluso le había ofrecido mucho dinero para tenerla solo para él —suspiró.


    —Sí, supongo que sé quién es tu amigo —dijo Laura, cruzándose de brazos y apretando los labios, sintiéndose descubierta —¿Qué tienes que ver tú con todo esto?


    —Ya llego, espera —volvió a decir él con una sonrisa—. A mi compañero se lo complicó la noche, y la vida, por decirlo de alguna manera, así que me dijo que esa iba a ser la última vez que hablara con ella; contigo. Decidí dejarle intimidad y me fui a fumar a la terraza del hotel —se desabrochó los puños de la camisa—. Entonces, me dio las gracias y me dijo que me pasaba su cuenta, por si quería hablar contigo con total anonimato. Me aseguró que eras hermosa, tanto por fuera como por dentro. Y con el paso del tiempo, me di cuenta de que era verdad —abrió los brazos —Y desde entonces, te he buscado para conocerte ¡Y al fin te tengo delante!


    Laura, que había escuchado toda la explicación con los labios fruncidos en un gesto desafiante, sintió que un millón de respuestas se le agolpaban en la mente. Trató de ordenarlas, para poder expresarlas.


    —Eres un acosador, entonces —dijo finalmente—. Un puto acosador que, además de fingir ser quien no es, ¡ha estado investigándome!


    Él volvió a reír.


    —¡Deja de reírte, maldita sea! —gritó.


    —No soy un acosador, simplemente un fan —se encogió de hombros—. Estoy fascinado por ti desde el momento en que te conocí, eres… diferente.


    —Ah… además, soy diferente —ironizó ahora ella.


    —Pero siempre en el buen sentido, claro. Las mujeres que conozco no son como tú. Has luchado por tu sueño, no te ha importado trabajar por él y lo has sacado adelante ¡Eres realmente admirable, bebé!


    —No me llames bebé, no tienes derecho a eso.


    —Disculpa, no quería ofenderte —respondió el chico, que por un momento, pareció abatido.


    Ella se sintió mal por haber sido tan brusca, pero tenía derecho a serlo. Un tío al que no conocía de nada había cruzado medio mundo para conocerla, pero lejos de ser algo halagüeño, no era más que un acosador que se había obsesionado.


    —Me ofende tu actitud, me ofende que me hayas buscado y me hayas encontrado, y que me hayas coaccionado para tener este encuentro.


    —Disculpa, pero como te dije, no sabía cómo hacerlo de otro modo.


    Él la miró a los ojos, y ella supo que, en el fondo, tenía razón. Alejandro recuperó su posición segura, después de unos segundos de impresión en los que sintió la penetrante mirada de la chica en su pupila.


    —Ya me has conocido. Ya puedes irte por donde has venido —respondió ella.


    Él se echó a reír, una risa de esas que no presagia nada bueno.


    —Me temo que no es tan sencillo, amor —respondió, mientras recorría despacio el último metro que los separaba—. Verás, mi historia puede no sonar romántica, o incluso stalker… Pero a lo que yo vengo es a otra cosa.


    Acabó de recorrer la distancia y apoyó, en la pared que la joven tenía detrás, una de sus grandes manos, mientras posaba la otra en la barbilla de ella.


    —He venido a robarte un beso.


    Acercó sus labios a los de ella, mientras le sujetaba fuertemente la barbilla, y la besó. Fue un beso breve, dulce y amargo a la vez, pues ella intentó zafarse. Él la sujetó con más firmeza, dejó que su lengua paseara por los labios de Laura, y le mordió suavemente el labio de abajo, para probar ese dulce bocado.


    Ella le empujó y escapó por debajo de su brazo, pero tropezó con el escritorio y no pudo huir muy lejos.


    —Mira, bebé, tienes dos opciones —dijo él, desde atrás, levantando las manos, en símbolo de tregua—. Por las buenas, o por las malas.


    Laura se fijó en la palma de la mano derecha de él y vio que brillaba una llave. Dedujo rápidamente que en algún momento de distracción la había cogido y, por lo tanto, era la única salida a la libertad.


    —Estás enfermo, tío —respondió ella, desafiante.


    —Lo que tú digas —sonrió él —pero sin esto no te vas a ninguna parte.


    Alejandro escondió la llave en alguna parte de su anatomía, más allá de la cintura de su pantalón, y Laura supo que estaba perdida.


    Todo pasó en una milésima de segundo. Él se abalanzó sobre ella, que no pudo huir.


    Sintió como el cuerpo de él se clavaba en su espalda, y como sus grandes manos le acariciaban firmemente la cintura, hasta llegar a sus pechos. Los tomó, y apretó, los juntó y después los masajeó, mientras rozaba su pelvis en el culo de ella.


    Alejandro se apoyó aún más en ella, y sintió como le olía el pelo, y le mordía el cuello desde atrás. La respiración entrecortada en su nuca hizo que se le erizara la piel, y cuando sus pezones empezaron a endurecerse por los manoseos de él, supo que había llegado demasiado lejos.


    Intentó escapar de nuevo, pero la fuerza del chico era muy superior a la de ella, y el movimiento solo consiguió que notara, en sus nalgas y a través del pantalón, una notable erección.


    —Venga, bebé, sé que lo deseas también —susurró él en su oído, justo antes de morderlo.


    —¡Joder, déjame cabrón, no me toques! —gritó, desesperada.


    Él rio, apartó las manos de los pechos de ella, y con una la tomó del pelo, mientras con la otra recorría su cintura. Al llegar a la cadera, siguió la trayectoria descendente y le dio una firme nalgada, tirando a la vez de esa melena castaña.


    —Mira, ya te dije que tenías dos opciones —musitó él, con la voz inyectada de deseo —y a mí me gustaría que fuera por las buenas, pero si tu no quieres… lo haremos por las malas.


    Le dio otro azote, esta vez más fuerte. Después busco una de las manitas de ella, se la puso detrás de la espalda y rozó su erección en ella.


    —Así es como me tienes…


    Volvió a rozarla y se deshizo del cinturón, que dejó sobre la mesa, preparado para ser usado en caso de necesidad.


    Alejandro tiró de la melena de Laura, que tenía agarrada en el puño, y la hizo apoyarse en su pecho. Con la otra mano le desabrochó el sujetador y luego la coló bajó la camiseta para poder sobarle libremente esos grandes y deliciosos pechos que había visto en internet.


    Laura sentía como su cuerpo la traicionaba constantemente. No quería estar excitada pero no podía evitarlo. La firmeza en las caricias de él la estaba haciendo enloquecer, y el morbo prohibido de tener sexo con un extraño hacía que, por el mero hecho de pensarlo, se le humedecieran las braguitas. Obviamente sabía que eso estaba mal y que la estaba forzando a tener un contacto sexual que no deseaba, pero… ¿Y si en el fondo ella era tan depravada como cualquiera de los que veían su show?


    No. Sabía que debía parar eso, conseguir la llave, irse lejos y llamar a la policía. Porqué… ¿era eso lo que quería, verdad?


    Alejandro, ajeno a todos los pensamientos de la morena, seguía endureciendo esos pezones grandes, rosados y deliciosos. Los sentía contra la palma de su mano mientras pellizcaba los dos a la vez. Solo deseaba chuparlos.


    De un empujón casi brusco la obligó a ponerse frente a él, con ese precioso culo apoyado en la mesa. Le subió la camiseta, y besando desde la tripa al ombligo, y más arriba, empezó a morder con cuidado esos enormes pechos que no le cabían en las manos.


    Con la lengua lamió las aureolas, y sin perderla de vista al oírla jadear, usó la punta para juguetear con sus pezones. Ella volvió a estremecerse de placer, y él supo que había ganado.


    Le tomó ambos pechos con las manos, los juntó, y jugueteó con su boca con ambos a la vez, mientras Laura no podía hacer otra cosa que deshacerse en gemidos y hundir sus deditos en su pelo.


    Alejandro se deshizo de la camiseta y el sujetador, bajó las manos por la cintura de la morena y siguió bajando hasta colarlas por la cintura de su vaquero y colocarlas sobre las nalgas. La apretó contra sí y siguió chupando sus pechos, mientras ella bajaba las manos por sus hombros y los arañaba.


    —Te dije que te iba a gustar… —jadeó el chico, con un pezón entre los dientes —que lo ibas a disfrutar, amor.


    Ella gimió y echó la cabecita hacía atrás, dejando en suspensión esa preciosa cascada de cabello rizado, mientras él succionaba de su pecho y la atraía más a sí.


    Las succiones y lamidas pronto se transformaron en mordiscos de puro placer, y aquellos pechos blancos fueron adquiriendo un tono más rojizo. Paró de morderlos, y los besó con sumo cuidado, intentando reparar el daño que tanta pasión había hecho.


    Pero un roce de su polla con los muslos de ella le hizo volver a la realidad. Tiró de ella, poniéndola de pie, y le dio la vuelta de nuevo contra el escritorio.


    Le bajó de un tirón el pantalón vaquero, que quedó en sus rodillas, y admiró el precioso culo de la joven, escondido tras un culotte de satén blanco con puntitos negros.


    Alejandro se agachó y mordisqueó las apetecibles nalgas que asomaban por las braguitas. Las tomó con las manos, apretó y las separó, ganando un mayor espacio para introducir sus dedos pulgares entre ellas, y poder acariciar con ellos el interior de estas.


    Sintió el calor y la humedad que irradiaba ese coñito al que deseaba llegar, pero primero demoró en acercar su boca a las braguitas y comérselas, mojándolas de saliva, mordisqueándolas.


    Laura arqueó la espalda sobre la mesa y, instintivamente, abrió más las piernas, quedando su culito en pompa. Notó como los habilidosos dedos del joven se introducían en su anatomía, mientras él iba haciendo a un lado esas braguitas.


    Un corriente eléctrico recorrió la espalda de la joven, al notar por primera vez la lengua de él introduciéndose en su zona más íntima y secreta. Él seguía separándole las nalgas y jugueteando con sus dedos mientras lamía los labios desde atrás.


    Subió una mano y la puso en el hueco de la espalda de Laura, que abrió más las piernas y se arqueó. Alejandro aprovechó ese momento para introducir su lengua un poco más en esa rajita húmeda, y lamerle los labios internos, mientras pasaba la otra mano entre las piernas de la chica para acariciarle el clítoris.


    Ella movía rápidamente las caderas, al mismo ritmo que él la lengua, que dejaba dura para poder acceder a zonas a las que no podría haber accedido de otro modo. Así, con la punta de la lengua, lamió el clítoris mientras habilidosamente se abría paso con el dedo hacia el interior de ella.


    Los gemidos de Laura llegaban a oídos de Alejandro, que sentía su erección estrangularse contra el apretado bóxer que llevaba bajo el traje.  Pero no paró, pues quería que la primera —de muchas—corridas que tuviera Laura, estallara en su boca.


    Siguió bebiendo de ese tesoro, hasta que pudo introducir dos dedos. Aumentó la presión de sus lamidas y succiones a ese coñito delicioso y pudo sentir como ella empezaba a temblar, arqueando la espalda, corriéndose en un orgasmo que le pareció el más delicioso que hubiera probado nunca, y que se replicaba cada vez que él movía la lengua o los dedos. Efectivamente, la chica era una bomba de relojería y sus múltiples orgasmos, un placer.


    Aprovechó un momento de relajación de ella para darle la vuelta a la mesa. Se colocó a su lado y se desabrochó el pantalón. Le mostró a Laura, que lo miraba con los ojos muy abiertos, esa erección que rozaba límites insospechados y que incluso a él le sorprendió.


    Bajó el bóxer húmedo, y su polla salió con una fuerza brutal, apuntando al techo. Estaba brillante, húmeda de líquido preseminal, y era grande y de grosor considerable, con algunas venas que la surcaban, marcadas y deliciosas. El glande asomaba, enrojecido, brillante y sabroso, con una gotita que sólo ella había sido capaz de provocar.


    Alejandro la tomó con su mano, y la acercó a los labios de Laura. Rozó la punta de su polla con los carnosos labios de ella, dejándolos húmedos y brillantes, con un hilito que los unía a su polla. Se veía aún más preciosa con ese líquido preseminal actuando como gloss en esos labios rojos y apasionados.


    Se separó, cortando el hilito, y esta vez acercó sus huevos para que los probara. Ella, que ya había perdido cualquier noción de lo que era o no adecuado, los chupó y los succionó, mientras con su mano agarraba la base de ese falo que le acariciaba la frente y le humedecía el flequillo.


    Él volvió a separarse y le tendió una mano para ayudarla a levantarse. Ella se la tomó y se lamió los labios. Delicioso, mucho más de lo que jamás habría pensado.


    Alejandro colocó una mano en la nuca de Laura y la atrajo de nuevo hacia sí, para darle un profundo beso, esta vez sí, correspondido. Sus lenguas se entrelazaban y sus dientes mordían los labios del otro. Ella jugueteaba a colarle la lengua en su boca mientras él jadeaba, y sentía su polla palpitante apresada entre los cuerpos de ambos.


    Ella no necesitó mensaje alguno. Se apartó de sus labios y le mordió y succionó el cuello, mientras iba bajando con su lengua por su pecho, y más allá de la zona de la pelvis, donde se demoró unos segundos. Ese caminito de placer la volvía loca.


    Alejandro se impacientó un poco, y colocó la mano en el pelo de ella, presionando suavemente para que siguiera bajando. Laura miró hacia arriba y sonrió, demorando un poquito más hasta llegar al mástil que la esperaba.


    Besó la polla del chico, desde la base hasta el glande, con una mano en sus huevos, masajeando suavemente. Sacó la lengua y lamió el tronco, entreteniéndose en las pequeñas venitas, empezando con la manita el movimiento de una paja que dejaba asomar, aún más, el glande.


    Sonrió al colocar el glande entre sus labios, y paseó la lengua por esa punta suave, antes de introducirla, poco a poco, en su boca. Sintió el sabor en el alto paladar, mientras la polla iba llenando su boca. A su tiempo, Alejandro sentía los surcos del paladar de la chica en el glande y el tronco, mientras ella no dejaba de mover la lengua por el resto.


    Laura la encajó lo más adentro que pudo, dándole la bienvenida a su garganta, hasta que sintió una arcada y la sacó, aprovechando para tomar aire.


    Salió mojada de un líquido espeso, mezcla de ambos. Él volvió a llevarle la mano a la cabeza y ella entendió que quería seguir con la mamada. Así que lo hizo.


    Esta vez no la introdujo tan al fondo, sino que dejo que le entrara de lado. Ella movía rápidamente la cabeza, lamiendo y succionando esa polla que le llenaba la boca, mientras el movía cada vez más rápidamente sus caderas y le sujetaba la cabeza con más autoridad. Jadeando fuertemente.


    —Mmm Aaaah bebé, me voy a correr Buffff.


    Laura sintió una última palpitación de esa polla en su lengua justo en el momento en que Alejandro la sacó rápido, para correrse en sus enormes tetas.


    Nunca había visto una corrida tan grande y espesa. Los pechos de Laura se llenaron de varios chorros de leche, que bajó hasta sus pezones formando gotitas. Ella los tomó con el dedo y los probó, relamiéndose los dedos y los labios, mirándolo con lascivia.


    Después la chica volvió a tomarle la polla, para limpiarle los restos de esperma y saliva que pudieran quedar, y sintió como él volvía a ponerse duro.


    —Bufff cómo me pones —dijo él, mientras le acariciaba de nuevo el pelo y le secaba las breves perlitas de sudor que brillaban en su frente —Quiero culearte…


    Ella se puso en pie, ayudándose de la mesa, y él la apoyó de nuevo.


    Casi con furia, le acabó de quitar el pantalón y le bajó el culotte hasta las rodillas. La acarició de nuevo, de delante a atrás, y se sorprendió al sentir como sus dedos se colaban en ese coñito, solos, de lo mojada que estaba.


    Sonrió de nuevo, recuperando esa pose de seguridad.


    —Mmmm mira quien está mojadita por mí… —dijo con ironía, rodeándole la cintura con la mano libre—. Respira, amor, porque esto vas a recordarlo siempre.


    Tomó de nuevo su polla con sus manos y le azotó con ella las nalgas, sosteniéndola fuerte por la cintura. De nuevo volvía a tenerla dura, y lo único que quería era meterla entre esos labios húmedos que lo esperaban.


    La bajó y la metió entre sus piernas, rozando desde atrás los labios e introduciendo suavemente el glande para masturbar su clítoris. Despacio y por tanta humedad, el glande se introducía en la entrada de Laura, y él lo sacaba de nuevo, torturándola.


    Ella levantó sus caderas, dejando en pompa su culito respingón, y Alejandro aprovechó el momento para clavársela hondo, hasta el fondo, notando como ese coño le abrazaba la polla, sintiendo todos los surcos de sus paredes en el tronco.


    La azotó y le mordió el hombro, mientras volvía a subir la mano hasta el pecho para cogerlo firmemente y pellizcar el pezón entre sus dedos. La echó hacia atrás, apoyada en su pecho, mientras le magreaba los senos y la follaba deprisa, ahí de pie, en la consulta por la que tanto había luchado.


    Por un momento Alejandro pensó que no podría seguir, del enorme placer que sentía, y tuvo que dejar de bombear para no vaciarse en el interior de Laura. Se detuvo, la apoyó de nuevo en la mesa y le acarició el culo, y la espalda, mientras ella le miraba ladeando la cabeza.


    Le abrió las nalgas y se las juntó de nuevo, varias veces, y dejó caer un hilo de saliva, entre ellas, para juguetear con el dedito con su entrada, mientras se mantenía dentro de ella. Le introdujo suavemente un dedo, solo un poquito, y la oyó gemir. Sonrió.


    Salió de dentro de ella, con la polla palpitando rápido, y tuvo que esforzarse mucho en no correrse.


    Se sentó en el sofá, con la vista nublada y aprovechó un momento para tomar aire. Laura, que era insaciablemente pasional, se acabó de quitar las braguitas, se acercó a él y, despacio, se sentó a horcajadas en su regazo. Cogió la polla de él con su manita y se acarició con ella el coño, mientras él soltaba un largo jadeo, casi suplicando por un respiro.


    Y ella se dejó caer, despacio, arqueando la espalda acercando sus pechos a la boca de Alejandro, sintiendo como él los succionaba y como su polla se clavaba dentro, muy adentro.


    Laura gimió largamente, él jadeó, y por un momento se detuvo el tiempo en una toma de aliento. Cuando se hubo acostumbrado a la invasión, empezó a moverse despacio, haciendo movimientos circulares con la cadera, notando cada pequeño centímetro de la polla que la invadía.


    Despacio, empezó a cabalgar como una experimentada amazona, subiendo, bajando, con sus pechos botando contra el pecho desnudo de él. Las embestidas se volvieron más rápidas cuando él también empezó a mover sus caderas, y ella se llevó la mano a su sexo para masturbar sin piedad su clítoris, en busca de otro orgasmo.


    Alejandro la tomó fuertemente de la cintura para ayudarla en el movimiento hasta que sintió que no podía más, que iba a explotar. Se miraron a los ojos, intensamente, y se fundieron en un beso apasionado.


    Y fue en ese momento, al llegar Laura de nuevo al orgasmo, cuando sus paredes vaginales apresaron la polla de Alejandro y empezaron a correrse, simultáneamente, con profundos gemidos.


    La chica sintió que la llenaba un líquido caliente y espeso, y él se empapó de ella.


    Tras la tormenta siempre llega la calma. Laura cayó sobre él, y Alejandro la rodeó con sus brazos, mientras sentía como ella seguía disfrutando de pequeños orgasmos y no dejaba de gemir. Le tomó la barbilla y la besó profundamente.


    Cuando ella se recuperó, se hizo a un lado suavemente, y se dejó caer en el sofá. Él le acarició los muslos y las piernas, encandilado al ver como su corrida escapaba de entre los labios de Laura.


    Sonrió irónicamente de nuevo.


    —Entonces… tenía yo razón, lo disfrutaste —sonrió él, arqueando una ceja.


    —Cállate, puto —rio ella —, sigo pensando que eres un enfermo.


    —Pues esto dice lo contrario… —dijo Alejandro, acercando un dedo a los labios de ella, para tomar un poco de la mezcla de sus semillas, y embadurnándoselo en el muslo.


    Se quedaron unos segundos en silencio, y tomaron la decisión silenciosa y sincronizada de empezar a vestirse. Alejandro acabó primero de hacerlo. Laura buscó su culotte por el suelo, y no lo encontró.


    —¿Has visto mi…? —empezó a decir, pero la frase quedó cortada.


    Alejandro le enseñó las braguitas que tenía en la mano, las olió, y las guardó en el bolsillo de la americana, después le sonrió y le tiro dos llaves: la de la consulta, y lo que parecía la llave de un hotel.


    —Estaré en el hotel que hay junto a tu casa —respondió con su sonrisa perenne —Si quieres volver a verme, solo tienes que venir.


    Y dicho esto se giró, y salió por la puerta que nunca había estado cerrada, dejando a Laura en un mar de dudas, pero sin duda, con ganas de más.


     


     


     


  



  
     


    


     


     


    ¿UN PRINGADO?


     


    —¡Deja de tratarme así, jolín, mamá que ya no tengo diez años! —gritó Dani, frotándose fuertemente la mejilla donde ella le había dejado una marca de carmín.


    —Mi niñito se hace mayor —suspiró la mujer, embargada por la emoción —Ya te gradúas… ¿No es increíble?


    —No, mamá —contestó él, con la mejilla enrojecida, apartándola suavemente —, para eso he estudiado todos estos años.


    —Deja al menos que te ponga bien la corbata —suplicó ella, y el chico accedió.


    Dani era un joven de 18 años recién cumplidos. No destacaba en nada especial, y las chicas solían clasificarlo, como mucho y con suerte, de “simpático”. Ese año había conseguido sacar adelante el segundo curso de bachillerato, pese a no tener ningún tipo de interés o concentración en nada que no fuera Amanda. Oh, Amanda, esa preciosidad de ojos verdes que lo tenía embelesado. También aprobó la selectividad, y se le abrían un sinfín de posibilidades a la hora de escoger qué hacer con su futuro; vamos, un aburrimiento descomunal, porque lo único que quería hacer era descubrir el modo de sobrevivir sin tener que salir de casa.


    Era el niño mimado de mamá, y eso lo sabía todo el mundo. Literalmente. Todo el maldito mundo.


    En el instituto, sus compañeros le llamaban el “Sándwich”, porque su madre siempre les ofrecía un bocadito cuando quedaban para jugar a la Play. La odiaba profundamente, pues era la fuente de todas sus desgracias.


    —¿Nos hacemos una foto, cielito? —oyó que decía ella, mientras estaba ensimismado en sus pensamientos.


    —No, déjame, no seas pesada que me tengo que ir.


    —¡Oooh, mi querubín ha quedado con una chica! —exclamó emocionada la madre.


    —Cállate de una maldita vez, mamá. No he quedado con nadie y si sigues tratándome así ¡jamás lo conseguiré! —Dani se sintió cruel al ver como su madre bajaba la cabeza y una lagrimita resbalaba por su mejilla—. Lo siento, mamá, no quería sonar borde, pero es un tema que me afecta, ¿lo entiendes? —y añadió —No llores… ¿Me perdonas?


    La mujer hipó, se giró, y marchó a faenar a la cocina, sin dirigirle ni media palabra más.


    Dani puso los ojos en blanco. No es que odiara a su madre, se odiaba a sí mismo por hacerla sentir mal. Tal vez por eso no gustaba a las chicas, porque solo conseguía hacerlas sentir mal… si es que conseguía que sintieran algo.


    La mayoría de los chicos de su clase llevaban moto, y algunos incluso coche.  Él era el pringado que iba a todos lados en bicicleta, y aunque hubiese preferido ir andando, el salón de fiestas donde se iba a celebrar la graduación estaba demasiado lejos de su casa.


    Vestía un traje azul marino, con una camisa blanca y una corbata celeste. Se sentía como un payaso vestido así, pero su madre había insistido.


    Aquella noche se celebraba la graduación y el fin de curso con una cena con todos los compañeros de los distintos bachilleratos de la promoción. Estarían todos allí, junto con los profesores. No podía dejar de pensar en Amanda, y preguntarse qué vestido impresionante habría elegido para esa noche.


    Estaba pensando en ella cuando tuvo que frenar en seco para que no se lo llevara por delante un coche conocido. Era el Audi A4 rojo de Álex, el repetidor de la clase y esmerado amante de la preciosa Amanda. Vio que bajaba la ventanilla y le alzaba el dedo corazón y le embargó la rabia y la vergüenza al sentirse, una vez más, el último mono del circo.


    Álex apretó el acelerador a fondo y salió rápidamente de su campo de visión. Probablemente iría a buscar a Amanda para llevarla a la cena, mientras él, con suerte, conseguiría llegar en su bici antes de los postres.


    Empezó a pedalear más rápido, pensando que no quería ser al hazmerreír de sus compañeros. De nuevo.


    Llegó tarde, como siempre. Y para más INRI le daba asco que ese traje no transpiraba nada, y se sentía envuelto en una ducha de sudor por culpa del ejercicio y el calor extrañamente asfixiante de mediados de junio.


    Entró al salón y observó la distribución de las mesas. Se habían sentado por especialidades y en la suya, la científica, estaba toda la mesa completa. Ni siquiera se habían molestado en colocar una silla para él. Buscó con la mirada un sitio libre, y sólo encontró uno en una esquina del comedor, muy cerca de la mesa que ocupaban los profesores.


    Se acercó, y se dio cuenta de que a la gente que se sentaba allí solo la conocía de vista, y que ni siquiera se habían saludado jamás por los pasillos. Preguntó si se podía sentar y lo miraron como a un bicho raro, mientras se apartaban un poco formando un grupito. Suspiró y se sentó. Era un pringado.


    Lo único bueno que tenía el sitio que le había tocado es que podía observar el salón entero. Con la vista buscó a Amanda, en la mesa de la rama de humanidades. Estaba deslumbrante. Su larga melena rubia caía sobre su hombro derecho, que llevaba descubierto, pues solo el lado izquierdo del vestido tenía manga. Sus preciosos y juveniles pechos se intuían bajo la tela plateada de ese cortito vestido de fiesta veraniego, y su bronceada piel convertía el conjunto en el que podría haber llevado cualquier diosa griega. Tal vez la mismísima Venus.


    Suspiró profundamente al imaginarse cerca de ella, acariciando sus muslos debajo del mantel de la mesa, y carraspeó para obligarse a volver a la realidad.


    El director se puso en pie y soltó un discurso genérico y anodino sobre la importancia de la educación, el futuro, y el camino que tomaran a partir de ahora, y empezó la cena.


    Dani comió distraídamente, sin perder la vista de lo que hacía Amanda, y preguntándose porqué había ido a aquella cena. Nadie hablaba con él, nadie quería sentarse con él y ni siquiera le miraban.


    Mientras veía como todos reían, comían y disfrutaban de la noche, se sintió un insecto miserable. Estaba solo, como siempre, y no acababa de entender los motivos de tanta soledad. No pensaba que fuera guapo, ni siquiera mono, ni simpático, ni agradable, ni siquiera hablador… Pero tampoco merecía pasar solo la velada.


    Después de los postres, los diligentes camareros retiraron las mesas y convirtieron el espacio en una inmensa sala de baile, dónde solo se escuchaba pachanga y ritmos latinos. Aprovechó el momento para ir en busca de los que hasta entonces había considerado sus amigos.


    —Búa, Dani, tío, que pringado, te ha tocado sentarte en el culo del mundo —dijo Toni al verlo, riéndose—. Si no hubieses llegado tan tarde, te habrías podido sentar con nosotros.


    —Sois unos mamones, podríais haberme guardado el sitio —exclamó él.


    —Va, va, si no llegaras siempre tarde con esa carraca de bici que llevas, habrías encontrado sitio, al menos en nuestra mesa —explicó Jorge, el listillo del grupo, arqueando una ceja —eres un pringado, Sándwich.


    —Encima no me llames así, tío, que ya sabes que no me va ese mote —Dani puso los ojos en blanco y odió a su madre con todas sus fuerzas.


    —¿Habéis visto lo buenas que están las tías hoy? —comentó Toni, frotándose las manos —si no nos damos prisa no pillaremos un buen chochete esta noche.


    Toni siempre pensaba en lo mismo: follar. Era su hobby, pensar en eso y sacarse humo a la polla haciéndose pajas, porque jamás pillaba.


    —Tú no has visto un coño en directo desde el día en que naciste y ni siquiera ese, que saliste por cesárea —replicó Dani, malhumorado.


    —Mira al Sándwich, el puto amo de la fiesta —contestó Jorge, saliendo en defensa de su amigo del alma.


    Jorge y Toni se habían criado prácticamente juntos, y donde iba el uno, se podía encontrar fácilmente al otro. Era lamentable, pensaba Dani, que le llamaran pringado los tíos más pringaos de todo el instituto.


    Dani levantó la mirada y vio a Amanda, meneando ese culo precioso contra la bragueta de Álex, en una especie de perreo que, aunque no le salía del todo bien, le mecía las nalgas graciosamente.


    —Seguro que lleva tanga —susurró, pensando en voz alta.


    —¿La zorra de Amanda? —contestó Jorge, mirando hacia su dirección —Fijo, pero no la mires mucho, no sea que después de romperle el culo a ella, venga Álex a rompértelo a ti.


    Odiaba eso. Era una de las muchísimas cosas que odiaba. No poder ni mirar a la chica que le gustaba porque se suponía que estaba emparejada con el repetidor de turno. Un equivalente al capitán del equipo de fútbol americano de las pelis.


    —Va, tío, esa no sabe ni que existes —se burló Toni —Ni tú, ni ninguno de nosotros.


    Jorge fue a por unos vasos de Coca—Cola, que alteró convenientemente gracias a la petaca que llevaba llena hasta los topes de lo que, según había dicho, era un vodka de puta madre. Brindaron por lo pringados que eran y bebieron un largo trago, como larga iba a ser la noche.


    Fueron a sentarse a un rincón de la sala, lejos de las luces y de las personas, y estuvieron comentando culos y tetas, hasta que no quedó ninguna chica libre de ser comentada.


    —La que está buenísima es la petarda esa de profesora de literatura que tienen los de letras —comentó Toni, colocándose el paquete —a esa le hacía yo uno o dos hijos si se dejara.


    —Va tío, si podría ser tu madre —contestó Dani.


    —Sí, el Sándwich sabe mucho de madres —se carcajeó Jorge —¿Ya te ha pajeado la tuya?


    Toni soltó tal carcajada que vació el contenido del vaso al suelo en un ataque de risa.


    —Va tíos, estáis enfermos, me largo.


    Dani se levantó, sin hacer caso de los airados comentarios de sus compañeros de fiesta, y fue al servicio de hombres a mear. No sabía si odiaba más a su madre, a sus amigos, o a sí mismo.  Era patético.


    Cuando salió del baño vio a Amanda entrar en un cubículo, seguida de Álex, y se quedó a escuchar. En poco rato empezaron a oírse jadeos masculinos, y el indiscutible sonido de una mamada, con esos gorgoteos y lamidas que sabía, por las películas porno, que correspondían a una garganta profunda.


    Abatido salió del baño, con la polla más dura que una piedra, y sintiéndose lo que siempre le habían dicho que era. Un puto pringado.


    Podría haberse quedado en el baño haciéndose una paja, que es lo que le apetecía hacer, pero saber que esos ruidos los hacía Amanda chupándosela a ese cabrón de Álex era más de lo que estaba dispuesto a soportar.


    Salió a tomar el aire, y se encontró en el exterior con la profesora de literatura española de la que había hablado Toni. Jamás había reparado en ella.


    Era una chica de una edad indeterminada, entre los 29 y los 35 años. Obviamente, había exagerado al insinuar que podría ser la madre de alguien. Estaba apoyada en la pared, fumando lo que parecía ser un cigarrillo liado. No era delgada, pero tampoco estaba gorda, según podía apreciar. Llevaba un vestido corto ceñido, negro, con mucho escote, y unos botines de tacón, preámbulo de unas torneadas piernas. Tenía el cabello caoba recogido en un moño del cuál escapaban, graciosamente, algunos mechones rizados. Llevaba  gafas y los labios pintados de un intenso rojo pasión.


    Se acercó a ella.


    —¿Tienes fuego? —le preguntó.


    —Si eres menor no deberías fumar —contestó ella, con una voz profunda.


    —No soy menor ¿tienes fuego o no?


    La profesora rebuscó en un diminuto bolso que él no había apreciado a primera vista y sacó un mechero, que le pasó. Dani sacó un cigarro del paquete de tabaco que llevaba en la americana, y lo encendió.


    —Gracias —dijo al devolvérselo.


    Ella asintió con la cabeza.


    Dani se acuclilló a su lado mientras fumaba, pensando en qué estaría tan mal en él como para que Amanda prefiriera un malote como Álex antes que a un chico normal que bebía los vientos por ella.


    —… por eso es que no deberías —oyó que decía la profesora, lejos, muy lejos.


    —¿Me decías a mí? —respondió Dani —¿Qué dices que no debería?


    —Da igual, te hablaba de los peligros del tabaco —dijo ella, apagando su cigarrillo —Pero no importa, de verdad.


    Vio como entraba y desaparecía de su vista. Solo de nuevo, hasta esa profesora se había largado.


    Al menos había podido controlar su erección y cuando acabara el cigarro podría entrar de nuevo a la fiesta. Lo apagó a medias, pensando que tal vez su diosa habría acabado de tragar leche y estaría bailando. Al menos así se alegraría la vista y no estaría tan solo.


    Cuando entró de nuevo vio que Jorge y Toni estaban hablando con unas chicas del tecnológico. Unas frikis de manual, pero vamos, a lo mejor así tenían suerte y mojaban el churro. Esas dos iban siempre juntas, igual que ellos, así que a lo mejor se montaban una orgía y acababan pillando todos. Menos él.


    Abatido fue a sentarse a su rincón.


    Buscó entre las personas que bailaban en la sala y no vio a Amanda, ni a Álex. Tal vez sí era verdad que le estaría petando el culo… Ojalá fuera él quien tuviera esa suerte.


    Siguió paseando la mirada y solo descubrió caras felices bailando, y bocas encontrándose en magreos descarados delante de todos los demás. La sociedad le daba asco, ¿es que no quedaba nadie en el mundo con un poco de decencia y dignidad?


    Entonces la vio. No a Amanda, sino a la profesora de literatura. Estaba bailando con el profesor de biología, patosa como ella sola, pero divirtiéndose más que ninguno de los de la fiesta. El de bio la miraba babeando, como si jamás se hubiera visto en otra igual, y paseaba sus ojos alternativamente entre los labios y los pechos de ella.


    Ver a esa desconocida profesora tan despreocupada le hizo reflexionar. Si ella que tenía una reputación que mantener era capaz de perder la dignidad de esa manera, ¿por qué no él?


    Se armó de coraje, se levantó de la silla y fue en busca de Amanda al servicio.


    La encontró saliendo del baño, limpiándose la comisura de los labios con la mano derecha, mientras con la izquierda se recolocaba el vestido. Tras ella salió Álex, subiéndose la bragueta y recolocándose el paquete, con esa cara que tienen los que acaban de follarse a una diosa.


    Cuando Dani los vio no pudo contenerse. Se acercó a Amanda, la cogió del brazo y sin mediar palabra, la besó. Fue un beso rápido y fugaz, como el puñetazo que le dio Álex, que lo hizo estrellarse de bruces contra la pared del pasillo y contra la realidad.


    Amanda le gritó que era un cerdo asqueroso, y Álex no le dio tiempo a reaccionar, antes de empezar a darle puñetazos, hasta que lo tiró al suelo, para seguir pateándole las costillas.


    “¡Pelea, pelea!” coreaban algunos en el pasillo, haciendo que otros curiosos se acercaran a mirar. Finalmente llegaron algunos de los profesores, atraídos por ese coro de voces.


    Separaron a Álex de Dani, y lo contuvieron. Dani escupió, en el suelo. Amanda había desaparecido, y es que a una muchacha sin una mancha en su impoluto expediente, no le interesaba verse envuelta en una pelea callejera, aunque ésta fuera a causa de ella.


    El profesor de biología se llevó a Álex a un salón contiguo, que se usaba en invierno como guardarropa, y la profesora de literatura acompañó a Dani al servicio, para poder ayudarle a limpiarse las heridas de la pelea, e interrogarle acerca de lo ocurrido.


    —¿Qué ha pasado, Daniel? —le preguntó, pasándole un papel humedecido por un corte de la ceja, para parar la hemorragia.


    —Ese cabrón no tiene suficiente con levantarme a la novia, encima quiere matarme —contestó Dani, inocentemente.


    —¿Me estás diciendo que todo esto es por una chica? —contestó ella, levantando el trozo de papel para mirar el corte, preocupada —Nadie en el mundo merece una paliza así.


    Dani vio en los ojos de la profesora algo que jamás había visto en ninguna mujer. Preocupación. Estaba preocupada por él, y era algo sincero.


    —Ya… pero te vi bailar con el de bio, y pensé que, si tu podías bailar como un pato mareado sin que te importara, yo podía declararme a Amanda sin miedo a las consecuencias.


    La profesora desvió la mirada, sonrojada, y dejó de ejercer presión en la herida.


    —Yo… bueno, no era consciente de que lo hiciera tan mal.


    Dani se dio cuenta de que había herido los sentimientos de la mujer. La tomó suavemente de la barbilla para mirarla directamente a los ojos, en un gesto mucho más seguro de lo que había sido jamás.


    —Lo siento, no quería ofenderte —dijo sinceramente —no era esa mi intención —apartó la mano del mentón de ella, que le mantuvo la mirada.


    —Da igual, lo hecho, hecho está. No se me da bien bailar, pero al menos no acabo tirada en el suelo de un pasillo con la ceja partida —dijo, divertida.


    —¿Cómo te llamas? Tú sabías mi nombre, así que es justo que yo sepa el tuyo —cambió de tema Dani, sintiendo por primera vez curiosidad real hacia esa mujer.


    —Me llamo Silvia —contestó ella, volviendo a presionar sobre la herida de la ceja del chico —te diría que es un placer conocerte, pero bueno, ya sabes, no me gusta pasar la graduación cortando hemorragias de cejas de alumnos.


    Dani rio sinceramente y apreció una faceta nueva de esa profesora de literatura. Era divertida.


    —Siento que tengas que pasar este rato curando a un inconsciente como yo —se sinceró—. La verdad es que yo vine al baño sabiendo que encontraría a Amanda y a Álex. Solo quería besarla —levantó las manos inocentemente —estoy muy enamorado de ella.


    —¡Qué tiernito! —ironizó Silvia —Que quieras acostarte con ella no significa que estés enamorado de ella —y añadió —a ver, ¿cuál es su libro favorito?


    Dani abrió mucho los ojos. No tenía ni idea. De hecho, si lo pensaba bien, no tenía ni puta idea de nada de lo que le gustaba a Amanda, ni qué la preocupaba, ni siquiera qué quería hacer en un futuro.


    —¿Silencio? —intervino la profesora, cortando su hilo de pensamiento —Entonces no me hables de amor. El amor es otra cosa… se puede morir de amor —añadió, poéticamente —Sé de lo que hablo, soy profesora de literatura.


    Esa mujer lo sorprendía por momentos. Parecía que tenía respuestas para todo, argumentos para todo. Suspiró.


    —Soy un patético idiota.


    —No, no lo eres —dijo ella, limpiándole la sangre que resbalaba de su ceja por la mejilla —sólo eres un chico a quien le gusta una chica, y que no sabe mirar hacia donde debería.


    Se apartó de él un segundo, que le bastó a Dani para fijarse en lo cerca que estaba su escote de su brazo. ¿Le estaría mandando señales?


    Sea porque sintió que era una señal, sea porque estaba solo y desesperado, la polla de Dani empezó a despertar de nuevo en sus pantalones. Había descubierto un nuevo objeto de deseo pero… ¿Lo aceptaría ella? Imposible.


    —Ufff, me duele todo —se quejó Dani.


    —Quítate la camisa, veamos si tienes alguna otra herida además de la ceja.


    Silvia le quitó la corbata con cuidado, de una manera que al chico se le antojó terriblemente erótica. Sintió un pinchazo en la polla y tuvo que reprimirse las ganas de apretarla. Después la profesora le quitó la americana y le desabrochó, con sumo cuidado, la camisa. Botón a botón, los acariciaba con esos dedos largos y blancos. Se fijó en las uñas, extremadamente cuidadas y pintadas de un bonito rojo que hacía juego con sus labios.


    Le desabotonó los puños y, despacio, le bajó la camisa por los hombros, dejándole el torso desnudo. Se fijó en algunas magulladuras y moretones incipientes. Mañana le iba a doler de lo lindo.


    Silvia pasó las manitas con cuidado por los golpes, examinándolos tan de cerca, que Dani podía sentir su respiración en el pecho. Iba a estallar si seguía tan cerca. Él mismo se acercó la mano a uno de los morados, que veía en el espejo, y se quejó al apretarlo.


    —¡Pero no aprietes, hombre, que lo vas a empeorar! —le regañó dulcemente ella.


    —Lo… lo… lo siento —susurró él, bajando la mirada.


    —No lo sientas por mí, siéntelo por ti —le acarició de nuevo, suavemente. Dani sabía que el bulto de su polla a través del traje tenía que ser visible de necesidad, no podía ser que esa mujer no se diera cuenta de que le estaba poniendo malísimo solo con el roce de sus dedos. Y sin embargo, allí estaba, sin dejar de acariciarlo y haciéndole estremecer cada vez que respiraba.


    Después de unos segundos que parecieron horas, ella se apartó y le miró directamente a los ojos.


    —Y ahora, viéndote en el espejo, dime ¿qué chica merece todo este dolor que vas a sentir mañana? —parpadeó.


    —Ni… ninguna —respondió Dani, con un susurro.


    —¡Exacto, ninguna! —contestó ella, determinada —Es una tontería monumental querer ganarte el cariño de una chica mediante la violencia —y empezó a divagar, como buena profesora de literatura que era—. La literatura nos enseña que, a menudo, aquellos que se baten en duelo por un calentón estúpido, acaban muertos o malditos. Si no te gusta ver a Amanda con otro, lo que debes hacer es desearle la mejor de las suertes y buscar la mejor de las suertes para ti mismo.


    —Y… ya… —aquella mujer le hacía parecer estúpido; le dejaba sin palabras cada vez que le soltaba un discurso y lo peor era que tenía razón. Él quería tirarse a Amanda, estaba claro, pero pelearse así por ella sólo le había hecho parecer un flojeras panoli.


    —Y ahora, prométeme que no te vas a pelear más —pidió la profesora.


    —Lo… lo prometo —contestó Dani, avergonzado, sintiéndose como un niño pequeño al que le dan una regañina.


    —Está bien —sonrió Silvia —, ahora vamos a seguir examinándote.


    Le tomó del brazo y lo metió en un cubículo, entrando ella después. Le pidió a Dani la linterna de su móvil, que estaba cuidadosamente guardado en el pantalón de traje. La sacó, la encendió, e iluminó hacia abajo, donde le había pedido la profesora.


    Lentamente, le desabrochó el cinturón. Se quedó muy quieto, como si ella fuera un T—Rex y él la presa. Se dejó desabrochar después la bragueta, y vio como el pantalón de su traje caía al suelo.


    —Levanta los pies, vamos a sacarlo para que no se ensucie.


    Ella se agachó para quitarle el pantalón y recogerlo, y él intentó no respirar y no mirar hacia abajo.


    La profesora estaba acuclillada, podía verle el escote si miraba disimuladamente hacia abajo. Tenía la cara muy cerca de su paquete, que por cierto, empezaba a estar humedecido. Dio las gracias por haber elegido un bóxer negro, que tal vez disimulara la mancha de líquido preseminal que debía tener ahí.


    Ella hizo caso omiso, le quitó el pantalón, lo dobló y lo dejó sobre la taza del sanitario. Empezó a examinarle los tobillos, las pantorrillas y finalmente los muslos, amasándolos con esas dulces manos.


    Dani reprimió un deseo enorme de apretarle la cara contra su polla y se mordió el labio, mirando hacia el techo. Sintió los dedos de Silvia en su pelvis, jugueteando con la gomita de su bóxer… ¡Un momento! ¿¡Jugueteando!?


    Miró hacia abajo y vio como la profesora se mordía el labio inferior, mirando su huesuda pelvis. Supo que se estaba debatiendo entre bajarle el bóxer y chupársela allí mismo, o conservar su dignidad y su prestigio como maestra.


    Se detuvo, y se arrodilló.


    —¿Hay algo más que te duela, Dani? —le preguntó, con un hilillo de voz.


    Sabía qué debía responderle, pero no se atrevía. ¿Y si todo lo había interpretado mal? ¿Y si realmente solo estaba haciendo su trabajo como profesora preocupada? ¿Y si...?


    Las manos de Silvia sobre su paquete le hicieron perder el hilo de sus pensamientos.


    —Parece que aquí tienes algo un poco hinchado… —susurró ella.


    No se lo podía creer, ¿en serio la profe de literatura le estaba sobando la polla? No movió ni un músculo.


    —Veamos si hay algo que pueda hacer para que no te duela tanto.


    ¡Hija de puta, le estaba bajando el bóxer!


    Notó los dedos de ella dentro de la goma, y como tiraba hacia abajo sin ningún tipo de cuidado ni de reparo. La polla de Dani, unos nada desdeñables 19 circuncidados centímetros, salió despedida y golpeó su abdomen. Él se sonrojó, ella se relamió.


    La profesora acercó su mano derecha a la base de la polla de Dani, mientras la izquierda se acercaba tímidamente al descapullado glande. Con los deditos recogió una gotita de líquido preseminal que brillaba en la punta, y después se lamió el dedo, sin dejar de mirarlo. Él se sintió gilipollas, con el móvil en la mano, enfocando, así que quitó la linterna y lo dejó sobre el sanitario. Ella se lamió de nuevo los dedos y los llevó al glande, para acariciarlo lentamente, haciendo circulitos, mientras empezaba una paja lenta y exasperante.


    —¿Te han hecho una mamada alguna vez? —preguntó la profesora, con la voz y la mirada inyectadas de deseo.


    —No… —se sonrojó el chico.


    Dani tenía clarísimo que quería era que se la chupara. Quería meterle la polla hasta la garganta y deshacerle ese moño mientras le empujaba la cabeza… pero se dejó hacer, pensando que tal vez, la auténtica diosa del sexo de ese instituto no era Amanda, sino la profe de literatura.


    Entonces, en un movimiento que sorprendió al chaval, la profesora pasó su mano izquierda a los huevos de él, y agachando aún más la cabeza, pero sin dejar de mirarlo, se los llevó a la boca. Los succionó, los lamió, y los marcó del rojo de sus labios, mientras no dejaba de pajearle. Dani no sabía que podía sentirse un placer tan grande con una mamada.


    Con la lengua fuera recorrió los huevos y el tronco de ese pene venoso, y llegó al glande, que no dudó en lamer y en llevar entre los labios. Escupió un par de veces, delicadamente, y se lo llevó a la boca. Primero succionaba, y después acompañaba con la lengua la entrada del falo del alumno. Cuando tuvo una buena cantidad de polla en la boca, la sacó de nuevo, se dio con ella unos golpecitos en los labios, y volvió a meterla, esta vez dejando que rozara el paladar y se alojara en su garganta. Dani flipó al ver como casi toda su polla desaparecía en la boquita de aquella profesora, y le llevó las manos a la cabeza, para intentar meterla entera.


    Ella se sacó la polla de la boca, lo miró con severidad, y le apartó las manos. Meterse la polla de su alumno en la garganta era algo que debía hacer ella porque quería, no porque él se lo impusiera.


    Escupió una última vez y abrió mucho la boca, hasta que sintió los huevos de él en la barbilla y el glande en la campanilla. Lo había logrado, había entrado completamente. Lo agarró de las nalgas, y ella misma se impulsó para empezar con esa mamada profunda. Él le acarició los hombros y el pelo mientras ella seguía a lo suyo. Vio como la comisura de los labios de la profesora goteaba saliva y líquido preseminal. Sentía que su polla iba a explotar.


    —Ah… joder, me voy a correr —gimió.


    Ella paró de repente cuando lo oyó. Apartó lentamente la cabeza, y le cogió firmemente el glande con los dedos índice y corazón, intentando cortarle la eyaculación. Y lo consiguió, tal vez más por la sorpresa que le provocó el verla tan concentrada en no permitir que se corriera.


    —Aún quiero disfrutar un poco más de ti —murmuró ella.


    Se levantó con dificultad, apoyándose en la puerta del cubículo, y de un empujón le hizo sentarse en el inodoro, encima del pantalón y el teléfono. No pudo ni replicar, solo se los sacó de debajo para dejarlos sobre la cisterna.


    Se quedó allí, sentado, en ese minúsculo espacio, viendo como ella se quitaba las bragas, unas de esas carísimas de puntilla que usan algunas mujeres en los clips porno.


    Se las pasó a Dani, que las tomó con una mano, y las notó mojadísimas. Se preguntó si todo eso lo habría provocado él… un pobre pringado que iba en bicicleta a todas partes. Las acercó a su cara y las olió, siempre había pensado que eso resultaba muy erótico.


    A ella también se lo pareció, porque vio como se mordía el labio inferior.


    Con una parsimonia terrible, se subió el vestido, y le mostró un coño perfecto, rosado, con los labios gorditos y un triángulo minúsculo de pelito perfectamente depilado. Se quitó el vestido, lo colgó en el pomo de la puerta y se acercó a él, únicamente vestida con un sujetador a juego con las bragas que él guardaba como un tesoro, unas medias a medio muslo sujetadas por un liguero y esos botines tan sexys.


    —¿Quieres verme sin sujetador? —le preguntó al oído, y le mordisqueó suavemente el lóbulo.


    Él asintió, con la boca abierta, alucinando. ¡Claro que quería verla sin sujetador, y petársela también!


    Se desabrochó el sujetador, se quitó los tirantes y lo sujetó con los brazos, antes de dejarlo caer despacito. Tenía los pechos enormes, algo caídos, blanquísimos, con una aureola grande y color miel, y los pezones bien duros. Se pasó la mano por la cintura y acarició sus caderas, mostrándose desnuda, solo con las medias y los zapatos. Dani solo quería cogerle esas tetas y chuparlas como si no hubiera un mañana. Ella lo intuyó y se acercó, poniéndole los pezones sobre los labios, para que solo tuviera que chupar.


    —Mmm vamos, chúpalas… —jadeó.


    Dani cogió uno con una mano, aunque se le escapaba por todos los lados, y lamió el otro con avidez. Pasó su lengua haciendo círculos por la aureola, y jugó a meterla entera en la boca, mientras succionaba con ganas y pellizcaba con los dedos el otro pezón. Chupó, succionó y lamió ese pecho hasta que quedó rojo, y luego hizo lo propio con el otro. Silvia cogió sus dos pechos y los apretó, colocando los dos pezones muy juntos, para que pudiera chupar los dos a la vez. Él la cogió de la cintura para acercarla más, mientras ella gemía alto y entrecortada.


    En algún momento decidió que había tenido suficiente, y se apartó bruscamente, dejando a Dani aún con la lengua afuera, queriendo chupar más.


    Silvia se giró, mostrándole un culazo infartante, respingón y duro, que él tomó con ambas manos, amasando esas nalgas. Se mordió el labio pensando en todo lo que quería hacerle… pero al final, ella decidiría hasta donde lo dejaba llegar.


    Vio como la profesora separaba las piernas y sus deditos jugaban en ese coño delicioso. Después ella se acercó de nuevo, de espaldas, girando la cabecita para mirarle.


    —Quiero que ahora te la sujetes, lo más tieso que puedas ¿lo harás por mí?


    Dani asintió, boquiabierto, e hizo lo que Silvia le pedía. Ella empezó a sentarse, despacio, en su regazo, al tiempo que se abría los labios del coño para introducirse la polla del alumno. Él jadeó al sentir como las paredes vaginales de Silvia le rodeaban el mástil, y la cogió de las caderas, forzándola a sentarse más rápido, clavándosela hasta el fondo.


    —Aaaah jodeeer mmmm —la profesora de literatura soltó un gritito mezcla de sorpresa por la iniciativa y de placer al sentirlo tan hondo. Giró la cabeza y lo miró, sonriendo, con las gafas a media nariz, sudando, y el moño casi deshecho.


    La visión lo puso a tope, y cogiéndola por las caderas, empezó a moverse sobre el inodoro, clavándosela, y ayudándola a cabalgarle de espaldas, como una avezada amazona. Le recorrió la espalda con las manos, y las colocó en sus nalgas, que iba separando y juntando, magreando mientras ella no dejaba de botar, y de gemir.


    Preso de un repentino ataque de seguridad y debido a que toda la sangre de su cuerpo estaba concentrada en esa polla durísima que estaba petándose a la profesora de literatura, movió su dedo y lo metió en el culo de ella.


    —Aaaaah, eso se avisa, Dani, oooh —Silvia gritó, sorprendida y excitada, tal vez un poco dolorida al no estar preparada para esa invasión, pero no dijo nada, siguió cabalgando y gimiendo.


    —Avísame cuando vayas a correrte —pidió ella.


    —Buff, no voy a tardar, joder, estás buenísima —jadeó Dani.


    Halagada, ella empezó a cabalgar más deprisa, contrayendo las paredes de su coño, sintiendo la cabeza de la polla de Dani en cada parte de su interior. A los pocos minutos, Dani soltó un fuerte jadeo, preludio de una corrida impresionante.


    Antes de que pudiera llegar, ella descabalgó y se arrodilló frente a él, metiéndose los dedos en el dilatado coñito y acariciándose el clítoris, mientras él descargaba toda su leche espesa leche en esas enormes tetas.


    Ella acabó de escurrir la polla, dándose golpecitos en los pezones, y después con la mano que no se estaba tocando, la recogió para chuparla, mientras seguía dedeándose, acuclillada delante de él, hasta correrse en el suelo del baño.


    Dani la miró, flipando como nunca antes había flipado, viendo como ella se dejaba caer, agotada, sobre su polla que iba perdiendo la hinchazón.


    Él también estaba agotado, sin poder creer lo que acababa de ocurrir.


    Pasados un par de minutos, Silvia se levantó, se puso el sujetador y el vestido y corrió el pestillo del cubículo.


    —Mereces el descanso de los campeones —le susurró, y le dio un suave beso en la mejilla —¿Ves como no es necesario pelearse con nadie para tener un buen polvo?


    Salió del cubículo y del servicio, mientras él seguía intentando ordenar sus ideas. No podía haber pasado lo que creía que había pasado. ¿Se había tirado a la profe de literatura o… ella se lo había tirado a él?


    No importaba, cuando contara la historia —que obviamente, nadie creería—sería él quien se había tirado a la profesora y se había llevado, como trofeo, sus bragas mojadas.
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